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LAS FUENTES RELIGIOSAS DE LA GEOIDEOLOGÍA 
ESTADOUNIDENSE

ARTURO PONCE URQUIZA*

Resumen
La construcción ideológica estadounidense, fue elaborada por medio 
del pensamiento teológico de hombres convencidos de su espirituali-
dad, de los benefi cios que otorgaba el apego a su fe e incluso, de ser 
los nuevos profetas de Dios en América, ubicando su posición ideológi-
ca en un fundamentalismo político racial y estatal.

Summary
The American ideological construct, was prepared by the theological 
thought of men convinced of their spirituality, the benefi ts provided by 
the attachment to their faith and even, if the new prophets of God in 
America, placing their ideological position in a political fundamentalism 
racial and national levels.

La confi rmación de que Europa no estaba preparada para acoger una na-
ción con el liderazgo divino, se confi rmó por los diversos confl ictos reli-
giosos en ese continente. Entre 1562 y 1563, Francia fue escenario de 
una guerra civil religiosa y luego en 1572 aconteció una matanza de se-
guidores del protestantismo. La primera mitad del siglo XVII (1618-1648), 
Europa sufrió de una devastadora guerra conocida como la Guerra de 
los treinta años, por causas religiosas que trastocaron el orden político 
en diversas naciones; incluso, de la propia Inglaterra, la gran isla, que a 
través de su situación de aislamiento le daba ventaja frente a sus rivales 
del continente europeo, también tuvo una importante guerra civil encabe-
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zada por el puritano Oliver Cromwell,1 que permitió la instauración de una 
república parlamentaria puritana, tras la ejecución del rey Carlos I en 1649. 
Si bien la monarquía fue reinstalada en 1660, quedó demostrado que sólo 
había un lugar en dónde poder vivir y construir su libertad religiosa fuera 
del alcance del egoísmo europeo pues, sí la revolución de Cromwell fue 
un intento democrático radical, desde la percepción del puritanismo, al ser 
reinstalada la monarquía, también demostró que Inglaterra no estaba cum-
pliendo con su destino, por ello, debían de ser sus colonos americanos los 
que al ser sus herederos naturales los que tenían la obligación de concluir 
la predestinación.

El año de 1607, para la historia de Estados Unidos es fundamental, 
pues el 6 de mayo, tras cuatro meses de viaje cruzando el Atlántico del 
norte, tres barcos de la compañía de Virginia,2 el Goodspeed, el Disco-
very y el Sarah Constant; fueron los primeros en atracar en la bahía de 
Chesapeake3 con la determinación de construir una aldea bajo el dominio 
británico. Ciento cinco colonos llegaron en dichas naves para demostrar, 
lo que la nueva ideología inglesa deseaba demostrar ante el mundo: “no 
hay duda alguna de que nosotros, la gente de Inglaterra, somos este pue-
blo redimido y, por la eterna e infalible presencia del señor, predestinados 
a ser enviados ante estos gentiles en el mar, en las islas y los famosos 
reinos, para allí predicar la paz del señor. Pues ¿acaso no hemos sido 
puestos sobre el resto del mundo? Sólo nosotros, por lo tanto debemos 
ser esos refulgentes mensajeros del señor ¡y nadie más que nosotros!”.4 
Hasta ese momento, Inglaterra seguía cumpliendo con su obligación de 
ejercer la predestinación como parte del interés de la nación, máxime que 
a América se le consideró como un espacio propicio para el cultivo de ali-
mentos requeridos por la isla, también, para divulgar la doctrina protestan-

1 Conocido también como Lord Protector, nació el 25 de abril de 1599 en Huntingdon, Inglaterra, 
en el seno de una familia de la nobleza baja campesina. Recibió una estricta educación luterana que 
impregnó en su actuar e incluso transmitida a su ejército como elemento de cohesión y disciplina. La 
vida militar de Cromwell transcurrió ante la rivalidad política entre los parlamentarios y los realistas en 
Inglaterra, que derivaron en una guerra civil. Él mismo, que en 1642 había sido elegido diputado por 
Cambridge, no tiene experiencia militar y queda muy impresionado por el primer episodio bélico en 
Edgehill (23 de octubre de ese mismo año). Organizó en el invierno unas tropas de caballería a los 
que denominó Ironside o costados de hierro, que fueron el núcleo del new model army, con once regi-
mientos de caballería. En 1652 es nombrado Lord protector de las repúblicas de Inglaterra, Escocia e 
Irlanda. Desarrolló una hábil política exterior y tomó Jamaica en 1655 y la redención de Dunkerque en 
1658. El 3 de septiembre de 1658 murió en Londres. Martínez Teixidó, op. cit., p. 148. 

2 En 1606, Jaime I extendió una carta a la Compañía de Virginia para que dos subsidiarias 
suyas, la compañía de Londres y la compañía de Plymouth, para que llevaran a cabo la primera 
expedición colonial para extraer toda la riqueza posible en América y llevarla de regreso a Inglaterra. 
Schweikart, Larry and Allen, Michael. A patriot’s history of the United States. Penguin Group, New York, 
2004, p. 16. 

3 Se encuentra en el actual estado de Massachussetts.
4 Johnson, Paul, Historia de Estados Unidos, op. cit., p. 43. 
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te frente al catolicismo español, pero lo más importante, darles un territorio 
a los numerosos grupos calvinistas que se estaban mostrando bastante 
tolerantes frente al gobierno de la corona inglesa.

Por ello, Richard Hakluyt, le había otorgado a la predestinación una 
oportunidad fundamental, puesto que para él, la labor que llevara a cabo 
la compañía de Virginia, también tenía la obligación de expandir la predi-
cación y el bautizo en la fe cristiana (calvinismo puritano), por medio de la 
difusión del evangelio para salvar las almas de todos aquellos que en las 
nuevas tierras estuvieron en manos del demonio. 

La compañía de Virginia, a través de su subsidiaria la compañía de 
Londres, fue la que envió a las tres naves a la bahía de Chesapeake para 
fundar el asentamiento de Jamestown a las orillas del río James, liderados 
por el capitán John Smith, cuya tarea principal con la compañía fue la de 
elaborar el trazado de la bahía en la que fondearon y llevar a cabo el re-
conocimiento de lo que fue el territorio de Virginia; labor que llevó a cabo 
en el invierno de 1607 y para su regreso al asentamiento de Jamestown 
de 105 colonos, solo quedaban 53, que habían sobrevivido a la malaria a 
los virus que traían consigo y al intenso invierno. Por ello, en septiembre 
de 1608,5 fue elegido como presidente del consejo, en la primera elección 
popular en Norteamérica, para rescatar del desastre a los sobrevivientes, 
situación que impone en el asentamiento una férrea disciplina militar, sin 
embargo, sus estrictos métodos de organización le llevaron a ser depuesto 
aprovechando que en julio de 1609, la compañía de Virginia había enviado 
a Jamestown un contingente de apoyo para ser sustituido por otro militar, 
Lord De la Ware,6 también conocido como Delaware.7 

De nueva cuenta, en 1614, John Smith realizó una nueva exploración 
por la rivera del cabo Cod,8 publicando su trabajo en 1616 bajo el nom-
bre de: Una descripción de Nueva Inglaterra, que para 1620-1629, tuvo 
una relevancia crucial para la predestinación del pueblo anglosajón, pues 
sería el área geográfi ca en dónde los puritanos calvinistas construyeron 
sus principales asentamientos, como el de Plymouth. Antes del arribo de 
los peregrinos, en la colonia de Virginia entre 1611 y 1619, se estable-
ció el primer sistema legal que fue conocido como: leyes divinas, morales 
y marciales; que fue redactado por el sucesor de Delaware, Sir Thomas 
Gates, quien además también cumplió con estrictas ordenes de adiestrar 

5 Johnson, Paul, Estados Unidos la historia, op. cit., p. 47. 
6 Schweikart, op. cit., p. 18.
7 Una ciudad con el nombre de este primer gobernador de las colonias británicas en EEUU, lleva 

su nombre en el estado de Massachussets. 
8 Después de la exploración de Smith, tuvo lugar la de Henry Fleet y Lord Baltimore, que les per-

mitió crear la colonia de Maryland en 1634. Altman, Ida and Horn, James. To make America. European 
emigration in the early modern period. University of California, Berkeley, 1991, p. 85. 
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militarmente a los colonos de Jamestown, como también lo hizo el siguien-
te gobernador Sir Thomas Dale,9 quien se encargó de aplicar las leyes ya 
referidas por lo que se les conoce también como Código Dale. 

Aunado a esto, en los primeros meses de 1611 llegaron noventa mu-
jeres solteras y cualquier hombre soltero, pudo comprar a una de ellas 
sí tenía capacidad de pago que se había fi jado en 55 kilos de tabaco, 
además, se anunció que los colonos de Virginia obtendrían sus derechos 
como ciudadanos ingleses, esto motivó que junto con el arribo del nuevo 
gobernador Sir George Yeardley, se constituyera la primera Asamblea Ge-
neral de Virginia que tuvo como motivo el de elegir a 24 representantes 
para conformar la Cámara de los comunes. Su primera tarea fue mejorar 
la ley consignada por Thomas Gates, para luego ser enviada a la Cámara 
alta que estuvo conformada por el gobernador Yeardley y su equipo de 
trabajo, quien aprobó los cambios a la ley, y tras esta acción, las dos cá-
maras ratifi caron al gobernador como el legitimo representante del Rey en 
Norteamérica. 

Con este acto de democracia parlamentaria al más puro estilo inglés, 
la colonia de Virginia,10 esta simbolizó el comienzo de la sucesión del mo-
delo político británico en América, constituyendo así una Nueva Inglaterra 
para una nueva raza, para una nueva nación, que tenía como principal 
mandato desde la predestinación misma la de demostrar la superioridad 
racial inglesa otorgada en su fe cristiana, pues dentro del mito fundacional 
de esta nación, está el arribo de José de Arimatea para impartir el testimo-
nio de Jesús de Nazareth, e incluso, que el propio San Pablo mantuvo en 
la isla una activa labor evangélica, sin dejar de lado que el propio Jesús 
en su vida privada estuvo en labor pastoral en Inglaterra.11 Sólo naciones 
con un destino elaborado por la propia divinidad, podían haber acogido a 
los fundadores de la cristiandad y hacerse responsables de su expansión, 
como también, de su defensa frente a sus detractores, y ahí residió la 
importancia del peregrino en América, este asumió la responsabilidad de 
sus ancestros como un pueblo en cuyo destino estaba escrito que debía 
imponer bajo cualquier forma la cristiandad, y para ello, requería de un 
territorio para lograr tal designio12 como lo era la tierra de Nueva Inglaterra. 

9 Mollet, Allan y Maslowski, Peter, Historia militar de los Estados Unidos. Por la defensa común. 
Editorial San Martín, Madrid, 1984, p. 2. 

10 Fue en ésta colonia, que con la decisión del gobernador Yeardley comenzaron las actividades 
lucrativas para el comercio colonial en 1619, con los cultivos de tabaco y el comercio de esclavo, en 
las propiedades del gobernador en Flowerdew Hundred.

11 Johnson, Paul, Estados Unidos la historia, op. cit., p. 42. 
12 Para lograr tal objetivo es importante considerar que entre 1607 y 1700, la emigración britá-

nica a América, fue de 400,000 y entre 1700 y 1780, fue de 322,000, incluyendo 190,000 escoceses y 
25,000 irlandeses. Altman, op. cit., pp. 3-4.
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En septiembre de 1620, un grupo de 35 peregrinos que fi rmaron un 
acuerdo con la compañía de Virginia, que fue presidida por Sir Edward 
Sandys, para colonizar los nuevos territorios en Norteamérica, zarpando 
del puerto de Plymouth en dirección hacía la bahía de cabo Cod, que años 
atrás fue explorada por el capitán John Smith.13 El 11 de noviembre, en 
plena travesía, a pocas millas de dicho lugar, se llevó una fundamental 
reunión convocada por los reformistas calvinistas, a bordo del Mayfl ower 
para redactar un acuerdo14 que sentará las bases para la formación de 
un gobierno, cuya ideología estaba sustentada en el principio de la pre-
destinación divina y su acción geopolítica sobre la necesidad de hacer del 
territorio de América del norte, un espacio óptimo y seguro para formalizar 
el pacto que los peregrinos acababan de signar con Dios, desde ese mo-
mento. Fueron William Bradford15 y William Brewster, quienes convocaron 
a los pasajeros a la cabina principal, para que se redactara el acuerdo, en 
donde señalaron leyes justas para cuando se diese su arribo a las tierras 
prometidas. Acuerdo que, fue inspirado en la alianza que señala la Biblia, 
de Dios con los hebreos, pero de igual modo, asimiló la esencia del pensa-
miento político del siglo XVII.

El documento que fue fi rmado por 41 padres de familia y con Dios 
como testigo, respecto de que su peregrinaje era eterno, tenía en América 
su punto de partida para con el resto del mundo, emprender: “la gloria de 
Dios y propagación de la fe cristiana, y para honor de nuestro rey y país, 
un viaje para fundar la primera colonia en el norte de Virginia”.16 

Estos peregrinos calvinistas que huyeron con rumbo hacía América 
para alcanzar su meta de conformarse como nación cristiana, llevaron 
consigo interesantes libros como lo fueron, La Guerra de las Galias de 
Julio César o la Historia de Turquía, que pertenecían al capitán del barco, 
Miles Standish, también calvinista, además de diversas biblias, así como 
especies animales: perros, cabras, ovejas, harina de avena, carne vacuna, 
pescado seco, utensilios diversos para labranza y artesanales, que les per-
mitieran llevar a cabo distintas actividades económicas, entre ellas la de 
comercializar con los indígenas, en las más de 32,500 hectáreas que les 
fueron concesionadas para establecerse y crear un sistema de gobierno 
propio que estaba basado en el pacto fi rmado en el Mayfl ower. De igual 
importancia con referencia al aspecto ideológico que ofrece el acuerdo 
pactado entre los pasajeros del Mayfl ower, se encuentra el tema de la se-

13 Schweikart, op. cit., p. 27. 
14 Al respecto el documento del Mayfl ower se puede revisar en el inciso 1.3. La ideología esta-

dounidense, en esta investigación.
15 Fue el propio William Bradford, quien en su obra De la colonización de Plymouth, acuñó el 

término Peregrino a los viajeros del Mayfl ower.
16 De Castro, Teresinha, Nossa América. Biblioteca do Exercito editora; Rio de Janeiro, 1992, 

p. 176.
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guridad, dentro del modelo geopolítico de la creación de los asentamientos 
en América del Norte. 

Como se ha mencionado, la compañía de Virginia encargada de la 
colonización de los territorios americanos, designó a John Smith como 
el primer encargado de organizar, evaluar y determinar la mejor manera 
de establecer un asentamiento como lo fue Jamestown, que facilitara la 
posterior estrategia de población, aprovechando su experiencia en lo que 
fueron las guerras religiosas en Europa, de igual manera estuvo la pre-
sencia de Lord De la Warr, de Sir Thomas Gates o Sir Thomas Dale, todos 
ellos militares, que en lo primero que actuaron, fue el darle a los colonos 
que se establecieron, toda la seguridad de que su nueva vida sería lo más 
tranquila posible, pues los ingleses se asentaron en territorios que eran co-
diciados por sus rivales, Francia y España, y desde luego, era un territorio 
de las naciones indígenas americanas. 

Tal necesidad de mantener la seguridad interna y externa, también 
obligó a los reformistas calvinistas, como lo fue el capitán Miles Standish a 
preparar toda la logística de organización y de seguridad para hacer frente 
a los riesgos que implicaba establecerse en el nuevo mundo. Para ello, se 
conformaron al respecto leyes coloniales, por ejemplo, todos los varones 
de determinada edad, de manera obligatoria estaban organizados en mili-
cias, siguiendo el modelo isabelino, para resguardar y proteger a los colo-
nos en sus nuevas tierras. Cada miliciano17 debía contar con sus propias 
armas; en principio con una armadura, pica, mosquetes, pólvora, mechas 
y municiones, sin embargo, el cambio tecnológico, la evolución de las co-
lonias y el aumento de la riqueza; obligaron a las autoridades a reorganizar 
a las milicias por compañías y la obligación de dotarlos del equipamiento 
militar, formando grupos de 65 a 200 hombres por cada compañía. 

En el caso de Nueva Inglaterra, la actividad puritana permitió el cre-
cimiento de poblaciones, requiriendo para ello, incrementar el número de 
milicias propias que se agruparon en una infantería para mantener la se-
guridad territorial, que serviría para ser la herencia militar estadounidense, 
a partir de la honorable compañía de artillería de Londres, establecida 
en 1537, lo cual permitió organizar una manera “similar a la honorable 
compañía de Artillería de Boston, fundada en 1638 en pequeñas socieda-
des exclusivas de cincuenta o cien hombres entusiastas y relativamente 
adinerados, las organizaciones de voluntarios mantuvieron vivo el espíritu 
marcial en regiones alejadas ante un peligro inmediato”.18

17 En la Grecia antigua en la batalla de las Termópilas, comenzó la tradición de que sólo hom-
bres, sanos, intachables y con sus derechos plenos podían defender a la nación. De igual manera 
aconteció en Roma con los ofíciales al mando de tropa, durante el periodo medieval y en la constitu-
ción de los ejércitos de los siglos XVII y XVIII. 

18 Millet, Allan, op. cit., p. 6. 
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Tal forma de estructuración de la seguridad colonial, les permitió a 
sus habitantes poder llevar a cabo una rápida consolidación de sus de-
fensas y del ideal fundamental para la construcción de la cuidad de Dios: 
el mantener aislado a su nuevo territorio de la infl uencia corrupta que es-
taba en lo más profundo de la esencia europea. La capacidad defensiva 
que conformaron los colonos calvinistas, les permitió poder consolidar el 
aspecto ideológico de su presencia en América, pues, la sociedad que se 
estaba creando, asumió su responsabilidad como parte de un proyecto de 
predestinación único en el mundo y que de igual manera, años después 
fuera parte de las bases de la política exterior de Estados Unidos, cuando 
el presidente George Washington, propuso en su discurso de despedida,19 
de la necesidad de mantener a ésta nación fuera del alcance de los con-
fl ictos europeos, es decir, aislada debido a que: “nuestra ubicación sepa-
rada y lejana, nos invita y capacita para seguir una ruta diferente, si nos 
conservamos como un solo pueblo, regido por un gobierno efi caz, no está 
muy lejos el día en que podamos contrarrestar el perjuicio material que su-
frimos por molestias externas, en que tomemos una actitud que infunda un 
respeto justo.... nuestra verdadera política consiste en manejarnos a salvo 
de alianzas permanentes con cualquier territorio extranjero hasta donde 
podamos tener libertad para ello”.20

Es decir, si durante la época colonial se había logrado proteger un 
ideal de renovación del pensamiento humano, a través del libre albedrío 
característico del pensamiento calvinista, éste obligó a que durante los 
primeros años de vida de Estados Unidos, se debía de mantener a buen 
resguardo para fortalecer todas las potencialidades de la nación, hasta el 
momento que se hiciere necesario que desde América, que desde Estados 
Unidos, el resto del mundo debía aceptar su liderazgo; y para ello, en la 
época colonial, Massachussets, Virginia y Nueva Inglaterra, construyeron 
en una primera etapa, una importante red de fuertes y fortifi caciones,21 
cuya principal tarea era además de otorgar seguridad a las poblaciones 
aledañas, ampliar el espacio territorial.22 

19 Pronunciado el 17 de septiembre de 1796.
20 Moyano, Pahissa. EUA I. op. cit., pp. 340-341. 
21 Las guerras coloniales entre 1689 y 1763 perpetuaron las actitudes fomentadas por la ex-

periencia militar entre 1607 y 1676. Los colonos siguieron desdeñando —e incluso temiendo—, a los 
soldados profesionales y aumentaron sus esfuerzos para la subyugación de los indios, junto con un 
deseo igualmente intenso de suprimir por completo la infl uencia francesa en Norteamérica. Mollet, op. 
cit, p. 20. 

22 Tal acción que llevaron a cabo los militares calvinistas, se estructuró tal como los romanos 
comenzaron a delimitar al imperio a partir de los limes o límites con las naciones bárbaras, en donde 
el lime respondía como punto estratégico para situar a las legiones y guarniciones, que les permitieran 
tener capacidad ofensiva. Vicens Vives, J. op. cit., p. 161.
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Esta expansión del territorio colonial, tuvo como eje de desarrollo la 
bahía de Massachussets, para ampliarse al norte con lo que actualmente 
es el estado de Maine y al sur con lo que hoy es el estado de Nueva York. 
La necesidad de tierras para cultivo, la amenaza al norte de Maine de las 
fuerzas francesas en el Canadá francófono y al sur la presencia de tribus 
indias como los Mohawk, fueron los elementos articuladores por los cuales 
junto con las fortifi caciones se emprendió toda una acción por parte de 
las autoridades para colonizar las fronteras conocidas y ampliar cada vez 
más, el territorio ya establecido. 

Aprovechando la experiencia puritana de dotar a sus poblaciones de 
fortifi caciones con sus respectivas milicias, se crearon las ciudades fron-
terizas entre 1645 y 1700, con la fi nalidad de que sus habitantes poblaran 
las líneas divisorias entre las colonias británicas con las francesas y las 
naciones indias y de ser posible ganarles espacio en una acción como la 
que defi nió Frederik Jackson Turner: “cuando el mar mediterráneo fue de 
los griegos, rompieron los lazos de la costumbre, ofreciendo nuevas ex-
periencias, gritando por nuevas instituciones y actividades, eso y más, fue 
que nunca se plegó la frontera de Estados Unidos... y ahora cuatro siglos 
desde el descubrimiento de América y al fi nal de 100 años de vida de la 
constitución, la frontera ha ganado”.23

Para lograr que la frontera creciera, los habitantes de esas ciu dades 
fronterizas no podían abandonarlas, salvo con permisos especiales de 
las autoridades coloniales, siendo equipadas bajo las características que 
había impuesto el régimen puritano de sus primeros años en Massachu-
ssets. Para 1690 el asentamiento fronterizo y la defensa militar era una 
práctica regular en las colonias británicas,24 lo cual se fue concretando 
con ordenanzas, pues en marzo de 1694, las Cortes Generales de Mas-
sachussets, contabilizaron once ciudades con tales características, que 
fueron ampliadas entre 1690 y 1700 a veintiuna ciudades fronterizas. A su 
vez, durante la primavera de 1704, las Cortes Generales de Connecticut, 
continuaron con el modelo estratégico de asentamientos en la línea fron-
teriza con Nueva Inglaterra, que les permitió el acceso a la navegación por 
el río Hudson y establecerse a orillas de los lagos Champlain y George 
respectivamente, resguardando así los límites coloniales británicos con los 
indios canadienses y con el Canadá francés. 

Geopolíticamente para la construcción colonial y de la futura nación 
estadounidense, las ciudades frontera, se volvieron una acción táctica por 
su movilidad, debido a que surgían nuevas ciudades dependiendo del in-
cremento poblacional, del movimiento migratorio a nuevos espacios y a su 

23 Turner Jackson, Frederi, op. cit., p. 38. 
24 Ibid, p. 41.
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vinculación natural con las milicias,25 creando un anillo de seguridad para 
el resto de los asentamientos, poblaciones y ciudades que con el paso 
del tiempo estaban conformando un pleno expansionismo sobre territorios 
ocupados por indígenas americanos. Tal crecimiento del espacio colonial 
permitió, que a principios del siglo XVIII se considerara que, “la frontera 
era una mentira, lo siguiente es el desierto” haciendo referencia a todos 
aquellos territorios que estuvieran fuera de los límites coloniales, en donde 
no hubiera presencia anglosajona y no se tuviese apego a la verdadera 
fe cristiana (protestantismo), estaban en capacidad de tomar posesión de 
esas tierras por todos los medios que fuese necesario, por ello un reve-
rendo protestante; Salomón Stoddard de Northampton, Connecticut, argu-
mentó que los colonos contaban con su bendición para poder cazar por 
igual a indios que a osos,26 para poder ocupar las tierras sin ver amenaza-
das sus vidas o bienes.

El expansionismo colonial al ir defi niendo una amplia frontera le per-
mitió a la futura nación estadounidense, defi nir un modelo de seguridad 
que garantizara el desarrollo de la población, a partir del crecimiento cons-
tante de nuevos espacios terrestres construyendo así, un modelo geopo-
lítico similar al expansionismo romano, pero que en el caso estadouni-
dense, tuvo un agregado importante que sostuviera política y socialmente 
el crecimiento de cada una de las colonias, y ese se basó en llevar a la 
práctica la predestinación como elemento ideológico que le permitiera al 
hombre común sentir afi nidad con su entorno y gratitud con Dios. Ello le 
daría vigor el justifi car su presencia en América del norte, generándole el 
sentido de pertenencia al cual no tuvo acceso en Europa. 

En un escrito anónimo de 1643, el arraigo a su nuevo hogar era evi-
dente ya que Dios había hecho la mejor elección, pues: “nos ha dado tal 
paz y nos ha librado de los enemigos, cuando casi todo el mundo está 
ardiendo, que (a excepción de un pequeño confl icto con los Pequodas), 
nunca oímos el sonido de la guerra hasta este día... ha barrido grandes 
multitudes de nativos por causa de la viruela, poco antes de que nosotros 
fuéramos allá, de manera que él nos hizo lograr allí... ha proporcionado 
magistrados, todos ellos hombres devotos y miembros de nuestras igle-
sias, quienes apoyan a los que son buenos y castigan a los malvados, de 
modo que una persona vil no se atreve a levantar la cabeza.... ahora que 

25 Es importante considerar que ante la creación de las ciudades fronterizas y el incremento de 
los asentamientos por todo el territorio colonial, las primeras cartas de crédito como forma de pago 
fueron para las milicias. “El procedimiento fue imitado con entusiasmo y ese tipo de papel moneda, 
que se aceptaba previo descuento como equivalente del metálico y al que se ponía una fecha de pago 
pronto se difundió” Johnson, Estados Unidos la historia, op. cit., p. 86. 

26 Turner Jackson, Frederi, op. cit., p. 45. 
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donde se castiga el pecado, y se ejecuta el juicio de Dios suele bendecir 
el lugar y protegerlo”.27

El arraigo era una bendición, lograda por aceptar y confi ar en su fe, 
de que la predestinación se estaba cumpliendo tal cual Jehová le había 
cumplido a los profetas. La predestinación de ser una concepción teológi-
ca se transformó en un sólido elemento ideológico que hasta nuestros días 
le ha permitido a los Estados Unidos, poder ejercer su seguridad nacional 
y construir un modelo geopolítico contemporáneo basado en parte de las 
tesis que elaboró el almirante Mahan, quien al analizar la historia universal 
y de su patria, consideró acerca del valor del sentimiento de pertenencia o 
predestinación que tuvieron los llamados padres peregrinos. Por ello, John 
Winthrop y otros, son importantes para identifi car el pensamiento y el ejer-
cicio del poder que se llevó a cabo en la colonia de Massachussets, pues 
marcó la ideología colonial y de la formación del estado estadounidense.

La ideología puritana
La construcción ideológica estadounidense, fue elaborada por medio del 
pensamiento teológico de hombres convencidos de su espiritualidad, de 
los benefi cios que otorgaba el apego a su fe e incluso, de ser los nuevos 
profetas de Dios en América, ubicando su posición ideológica en un fun-
damentalismo28 político racial y estatal. El primero y más importante pen-
sador con tales características fundamentalistas del pensamiento cristiano 
fue el abogado calvinista, John Winthrop,29 quien al perder su cargo como 
juez de paz debido a sus opiniones puritanas, consideró que Inglaterra no 
estaba cumpliendo con el sagrado papel para el que había sido designado 
por Dios, y que en ese momento se encontraba a un paso de convertirse 
en una nación irreverente y pagana, debido a una sobre población y a una 
mala administración del gobierno y de la iglesia por parte de la corona; por 
lo que era oportuno dejar Inglaterra por ser una causa perdida, para emi-
grar a América que no tenía los vicios, la decadencia y la corrupción que 
se vivía a diario en Europa. 

27 Moyano Pahissa. EUA. Documentos de su historia socioeconómica I, op. cit., pp. 249-251. 
28 Para Karen Armstrong este concepto fue acuñado por los protestantes norteamericanos “a 

comienzos del siglo XX algunos protestantes comenzaron a llamarse fundamentalistas” para distin-
guirse de los liberales, que, en su opinión, estaban tergiversando completamente la fe cristiana. Los 
más conservadores deseaban volver a las fuentes y reafi rmar los fundamentos de la tradición cristiana 
que identifi caban con una interpretación literal de la Biblia y la aceptación de ciertas doctrinas esen-
ciales. Armstrong, Karen, Los orígenes del fundamentalismo en el judaísmo, el cristianismo y el islam, 
Editorial Tusquets, Barcelona, 2004, p. 22.

29 John Winthrop. Edwardston, Inglaterra, 1588- Boston, 1649. Hijo de un señor de Suffolk, su 
familia se asentó en Cambridge, cursó la carrera de abogacía en Gray´s Inn, ejerció como juez de paz, 
hasta que se asoció con la compañía de Virginia.
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Con una situación que era irremediable de solucionar, cada vez la 
convicción de Winthrop se centró en buscar una nueva oportunidad para 
hacer cumplir la redención del hombre, a partir de la predestinación que 
Dios había preparado para el pueblo inglés, de ahí que para él, Inglaterra 
y el resto de Europa: “se encuentran en decadencia y es innegable que lo 
mismo nos está sucediendo a nosotros... este suelo se ha cansado de sus 
habitantes hasta el punto de que el hombre, la más preciosa de todas las 
criaturas, es aquí más vil y abyecto que la tierra que pisa... hemos llegado 
al más alto grado de intemperancia cultivando todo tipo de excesos y casi 
ningún hombre se contenta con su propiedad cuando se compara con sus 
iguales”.30 Esa ansiedad de obtener un mundo nuevo en donde rehacer 
la voluntad de Dios, la pudo canalizar, cuando a fi nales de julio de 1629 
se incorporó a la nueva Compañía de Virginia, que tenía como proyecto 
la creación de una nueva colonia con un gobierno autónomo que no debía 
rendir cuentas a sus patrocinadores en la Gran Bretaña. Tal circunstancia, 
era la esperada para la condición de desencanto en que se encontraba 
Winthrop, fue como si un designio divino le diera una nueva oportunidad 
a la humanidad por medio de su persona. 

Ello lo motivó a vender sus propiedades en Groton, por lo que obtuvo 
5,760 libras; las cuales las invirtió en la iniciativa de construir esa nueva 
colonia, siendo el más entusiasta de emprender el viaje a las tierras ame-
ricanas, que se ganó la confi anza de otros accionistas de la Compañía 
de Virginia, que lo designaron en octubre de 1629 como Gobernador del 
asentamiento que se llamaría Massachusetts. Con el apoyo recibido por 
los inversionistas, obtuvo plenos poderes, que permitieron radicar en él 
toda la estructura de gobierno. Winthrop tenía como obligación formar las 
Cortes Generales, cuatro veces al año, que estaban encargadas de apro-
bar leyes, el ingreso de nuevos colonos, designar gobernador y vicegober-
nador, así como a ocho asistentes para la aplicación de las leyes que los 
propios inmigrantes se otorgaron. 

Con el apoyo otorgado por la Compañía, Winthrop zarpó el lunes de 
Pascua de 1630 en dirección a Cabo Cod, para construir en un lugar lla-
mado Shacomut (aguas dulces), la ciudad de Boston31. En pleno viaje a 
bordo del Arbella, se diseñó el destino ideológico de los Estados Unidos, 
cuando escribió para su sermón que: “pues debemos considerar que se-
remos una ciudad sobre una montaña y que los ojos de todos los pueblos 

30 Johnson, Estados Unidos la historia, op. cit., p. 53.
31 Fue formada bajo la autorización que tenía la Compañía de la Bahía de Massachussetts, 

subsidiaria de la Compañía de Virginia. En 1632 se le designó capital de la colonia y fue escenario de 
la masacre de Boston de 1770, por actos separatistas de la Gran Bretaña. En 1773 se dio lugar en 
esta ciudad el motín del Té, que dio lugar a una primera señal del alzamiento contra los ingleses que 
derivó en la independencia de los EE.UU.
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estarán fi jos en nosotros”.32 La predestinación para Winthrop se estaba 
cumpliendo como una profecía, en dónde un grupo de personas elegidas 
por su apego a lo fundamental de la fe cristiana, podían equipararse a lo 
que los relatos bíblicos explican del éxodo hebreo para encontrar la tierra 
prometida, uno muy especial, pues cuenta con el favor de Dios para ser pro-
lífi ca, esplendorosa y plena de desarrollo para cada uno de sus habitantes, 
pero sobre todo, la tierra prometida, debe ser poderosa para que bajo su 
liderazgo sea respetada y temida por cuanta nación conociera su fama. 

Winthrop empezó a llevar a cabo la Ciudad de Dios, que San Agustín 
había considerado como el modelo ideal para la convivencia humana, que 
para el propio Calvino le signifi có la última oportunidad de redención y 
así poder alcanzar el destino que pocos podían lograr: el de la grande-
za bajo el amparo del Todopoderoso. Estados Unidos, comenzó su vida 
ideológica bajo un modelo geopolítico agustino-calvinista, en dónde el ais-
lamiento era el elemento esencial para mantener la seguridad de los colo-
nos, y así, obtener la pureza de la fe para redimir los pecados humanos, 
pero además, el aislamiento requería de la pureza racial como elemento 
de autenticidad de la superioridad de una nación en formación. Cuando 
se enteró Winthrop, que en un radio de más de 500 kilómetros alrededor 
del lugar en dónde fundaron la ciudad de Boston, los indios habían sido 
exterminados por la viruela,33 su regocijo fue tal, que lo consideró como una 
manifestación divina del deseo de Dios para que el hombre blanco, civili-
zado y educado en la verdadera fe cristiana, ocupara América para hacer 
valer su voluntad. 

De igual manera, John Cotton,34 coincidió con la postura de Win-
throp del designio de Dios para que los hombres y mujeres de fe, encon-
traran un refugio en las nuevas colonias, agregando un elemento más, el 
Todopoderoso le otorgaba a los emigrantes puritanos un derecho divino 
con lo que se podían hacer uso de las fronteras americanas, pues para 
él, la Biblia recordaba como Jehová había otorgado al pueblo de Israel la 
calidad de pueblo elegido, pues de igual manera, para el reverendo Co-
tton el éxodo de ingleses y puritanos europeos era la prueba fehaciente 
que Dios estaba con ellos al igual que lo estuvo con los israelitas, de 
ahí que tuviesen los mismos derechos como ellos para asentarse en el 
nuevo continente. Cotton argumentó que: “el colocar a un pueblo en éste 
o aquel país es decisión del Señor... preguntamos: ¿En qué descansa 

32 Johnson, Historia del Cristianismo, op. cit., p. 561.
33 Johnson, Estados Unidos la historia, op. cit., p. 55.
34 John Cotton. 4 de diciembre de 1585-23 de diciembre de 1652. Hijo de un prominente aboga-

do de Derby, fue educado en la Derby Grammar School (hoy el Derby Heritage Center) y egresado del 
Trinity College de Cambridge. Llegó a ser decano del Emmanuel College cuna de diversos puritanos 
emigrantes a América. Se le nombró Arzobispo de Canterbury. En 1633 ante su inconformidad con 
la iglesia anglicana y la corona se trasladó a Massachussets. www.u-s-history.com/pages/l1167.html. 
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ésta obra de Dios al designar un lugar para un pueblo? Respuestas. Pri-
mero. Cuando Dios columbra o descubre una tierra para un pueblo como 
dice Ezequiel, en el Cáp. 20 vers. 6 —los trajo a una tierra que había 
divisado para ellos y así es como les permiten descubrirla por sí mismos, 
o saber por otros que la descubrieron y que es conveniente para ellos—. 
Segundo. Cuando Él concede a un pueblo extranjero ser favorecidos 
por un pueblo nativo para llegar y asentarse con él, sea por medio de 
compra, como hizo Abraham para adquirir el campo de Macpelah o por 
graciosa donación, como lo que hizo de la tierra de Gozén el faraón a los 
hijos de Jacob”.35

La predestinación como elemento para defi nir un derecho divino que 
permite asegurar un liderazgo con capacidad de infl uir en cualquier punto 
del mundo, se combina entonces, con la seguridad que les brinda su fe, de 
que el colonialismo no es malo, es tan solo un acto de benefi cio para el 
más apto cuyas habilidades les permiten obtener el mejor de los rendi-
mientos, ofreciéndoles supremacía territorial, no importando que las tie-
rras que ocupan, tengan un dueño original, pues sea a través de la compra 
al estilo bíblico o por medio de una epidemia como las que antecedieron a 
la salida de los hebreos de Egipto; el expansionismo, es el método geopo-
lítico con el que años después el geógrafo alemán Frederik Ratzel, defi nió 
en su segunda ley para el crecimiento de los Estados, basado en un pre-
cepto: difundir la fe cristiana, así lo hicieron los puritanos, aceptando las 
tesis religiosas de Winthrop o Cotton, el de ser misioneros permanentes, 
una labor que no tiene fi n ni tiempo. 

A su vez, la predestinación como una actividad misionera, tuvo en 
William Penn36 otro de sus importantes pensadores, pues cuando llegó a 
New Castle, Delaware; en 1682, tras haber recibido una concesión del rey 
Carlos II de enormes proporciones, consideró como un experimento sa-
grado el de permitir que su colonia se convirtiera en un refugio para todos 
aquellos que habían sido objeto de la intolerancia religiosa, católica y pro-
testante, para poder asentarse en ella. Él mismo, cuando en 1666 se con-
virtió en cuáquero,37 fue encarcelado por su activismo religioso, lo cual lo 

35 Moyano, Pahissa. EUA. Documentos de su historia política I, op. cit., p. 31. 
36 William Penn. Londres 1644-Ruscombe 1718. Colonizador y cuáquero inglés. Hijo del almi-

rante Penn, heredó de su familia tierras en Inglaterra e Irlanda, como una deuda del rey Carlos II, el 
cual pagó con un gran territorio localizado entre Nueva York y Maryland, con lo que se saldó una deuda 
de la corona de 16,000 libras; por ello se le puede considerar una colonia de propiedad privada.

37 Los cuáqueros seguían un régimen estricto de plegarias, lectura de la Biblia, ayuno y fi lan-
tropía. “Esta tendencia luterana, solía expresar su sentimiento religioso de forma tan vehemente, que 
eran conocidos por estremecedores, temblar (quake) y gritar. Sus conversaciones durante el rena-
cimiento eran traumáticas, muchos experimentaban, una agonía de culpa, temor y dudas paralizantes 
antes de la ruptura cuando se entregaban dichosamente a los brazos de Dios”. Armstrong, op. cit. 
pp. 116-118. 
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motivó a seguir el ejemplo de sus hermanos cuáqueros o de La Sociedad 
de Amigos, que en el año de 1674 compraron la colonia de Nueva Jersey 
a sus propietarios originales,38 para poder contar con un espacio territorial 
propio, en dónde vivir de acuerdo a los preceptos luteranos, con los que 
habían encontrado una auténtica comunicación con Dios.

Para William Penn, la actividad misionera de la difusión de la fe cris-
tiana, requería de un serio compromiso de quienes detentaban el poder, 
puesto que: “el gobierno es parte de la religión misma, una cosa sagrada 
en su institución y su fi delidad... destruye los efectos del mal y de ese 
modo es una emanación (aunque inferior), del mismo poder divino que 
es simplemente autor y propósito de la religión pura... pues por otra parte 
el gobierno mismo es tan capaz de bondad, virtud y caridad como una 
sociedad más privada”.39 La percepción de Penn de un mundo nuevo, le 
daba a la predestinación la oportunidad de no estar sujeto a una realeza 
que había perdido su oportunidad de hacer valer la voluntad de Dios, pese 
a que Él, les había otorgado todo un poder con el cual podían gobernar 
su reino. Entonces la predestinación del pueblo elegido y redimido por sus 
culpas y pecados, no sólo tenía una nueva oportunidad, tenía la confi anza 
de Dios para defi nir la mejor manera de gobernarse y de comerciar entre 
ellos. La democracia como un don divino y el libre comercio como una ha-
bilidad otorgada por el Todopoderoso, no es para cualquier pueblo, es para 
el elegido; y los cuáqueros como sus hermanos puritanos son la nueva 
nación con que Dios cuenta para propagar su fe en el mundo. Por lo tanto, 
William Penn, para hacer realidad su deseo, fue quien más emigrantes 
condujo hacía América, su primera fl ota tan solo fue de 23 barcos de gran 
tonelaje, cada uno con gran número de familias cuáqueras. 

Para demostrar que el pensamiento cuáquero estaba en íntimo com-
promiso con Dios, se construyó la ciudad de Filadelfi a, siguiendo los pa-
trones arquitectónicos de Londres, pero con una planifi cación moderna, 
utilizando ladrillos y piedra para la construcción de casas y edifi cios, de-
lineando amplias calles y plazas, todo a orillas del río Delaware, en una 
perfecta cuadrícula de veinticinco calles rectas cortadas por ocho inter-
secciones; además de que sus calles estaban pavimentadas y sus aceras 
contaban con una variedad de árboles. Esta ciudad llegó a rivalizar con la 
ciudad puritana de Boston, cuyo diseño estructural, era de tipo medieval. 
El construir una ciudad con tales características, fue una demostración de 
poder ante la corona británica, pues se demostró que cuando se cumple 
con los mandamientos de la fe, los logros pueden ser de tal magnitud 
como no se habían visto en mucho tiempo en Europa. Pero también la 

38 El Duque de York fue su primer dueño que se las entregó a Sir George Carteret y a Lord John 
Berkeley. Schweikart, op. cit., p. 35.

39 Johnson, Historia del cristianismo, op. cit., pp. 561-562.
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necesidad de construir una ciudad así, fue la de acoger a todo aquel rico 
cuáquero que quisiera emigrar de Bristol o de Londres, sin que perdiera 
su estilo de vida y con ello, las oportunidades de hacer negocio, e incluso 
de poder ser acrecentados por estar más cerca de sus propiedades en el 
Caribe británico, como: Barbados y Jamaica. 

Un elemento importante que trajeron los cuáqueros al establecerse 
en Pennsylvania, fue que ideológicamente entendieron que América se 
volvía con el solo nombre del continente en un baluarte de cómo creían 
ellos que el hombre podía alcanzar su libertad política, por medio de la reli-
gión; para William Penn: “ningún hombre, ni conjunto de hombres sobre la 
Tierra tendrá poder o autoridad para gobernar las conciencias de los hom-
bres en materia de religión; por lo tanto se acepta, acuerda y ordena que 
ninguna persona en absoluto dentro de la mencionada provincia, en nin-
gún momento o momentos, de aquí en adelante, podrán de ningún modo 
o con cualquier pretexto ser puestas en entredicho o castigada en lo más 
mínimo, o afectadas, en su persona, fortuna o privilegio por sus opiniones, 
juicios, fe o creencia en Dios, materias de religión”.40

Para el American Way of Live, la predestinación es una parte esen-
cial, pues Estados Unidos desde que proclamó su independencia, se au-
toproclamó como la tierra de las oportunidades y de la libertad, en donde 
cualquier hombre y mujer con empeño y dedicación puedan hacer realidad 
un destino distinto al que habían pensado, por ello, cuando Penn conside-
ró que su colonia era el más claro espacio de libertad, proclamó uno de los 
fundamentos sobre los que descansa la ideología estadounidense, pero 
entendiéndose, que esa libertad sólo era posible bajo el cobijo y la protec-
ción de una nación cristiana que tiene como misión la de hacer preservar 
el máximo valor que tiene una persona; que es su libertad individual, de 
conciencia y de hechos. Estados Unidos desde el pensamiento cuáquero y 
puritano, argumentó que su lucha, desde su pasado colonial era hacer res-
petar su sentir sobre la fe, en un valor que nadie podía poner en duda, por 
ello, es que se requería garantizar la libertad del hombre, su individualidad 
y su pertenencia a una nación a la que Dios le autorizó hacer un buen uso 
del libre albedrío, así fue como América se volvió un espacio vital.

Luego entonces, América era la isla propicia para crear al nuevo hom-
bre que respondiera a los fundamentos de la verdadera fe, que ignorara la 
corrupción europea, pues su destino era el de ofrecer liderazgo para todos 
aquellos en cuya conciencia se tuviera la necesidad de salvar su espíritu 
y su fe. Ese nuevo hombre americano, ideológicamente formado en el pu-
ritanismo, no sólo debía ser modelo de la aceptación del designio divino, 
sino también, requería ser un héroe mítico capaz de afrontar cualquier reto 

40 Moyano. EUA. Documentos de su historia política I, op. cit., p. 92.
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que impusiera la nueva tierra o que amenazara a su vida y posesiones 
desde afuera de la isla americana.

De ahí que, la construcción de una mitología estadounidense, en 
donde las virtudes ideológicas de una nación en formación, permitieran 
realizar una elemental conexión con la sociedad; se convirtió en una nece-
sidad básica para conformar la unidad y la identidad del Estado. El rey Ar-
turo que había buscado con anhelo la reivindicación del hombre, no pudo 
lograr tal deseo por causa de la naturaleza humana refl ejada en la ambi-
ción y la envidia, pero para la iconografía estadounidense, el mito celta 
quedó superado frente a los primeros modelos de héroes, como Walter 
Raleigh, Francis Drake o John Smith; por su perseverancia para hacer de 
América, una tierra en donde la oportunidad de la redención fuera posible; 
no obstante, ninguno de ellos avocó su pensamiento, su esfuerzo y su 
persona como John Winthrop para darle un lugar a una multitud de perso-
nas que en la colonia de Massachussets, se podía conformar una nueva 
sociedad que tuviera la oportunidad de difundir la verdadera cristiandad en 
el nuevo mundo. 

En 1702, el nieto de John Cotton, Cotton Mather redactó un impor-
tante texto conocido como Magnalia Cristo Americana, en donde exaltó 
la virtud del pensamiento puritano; primero como símbolo de la vigencia 
de Cristo en América y segundo, como medio de prosperidad y grandeza; 
pero que siempre podía correr el riesgo de ser alcanzado por la maldad de 
los paganos europeos, sin embargo, Dios estaba con ellos, pues a través 
de la persona de John Winthrop se encontraba la defensa de la nueva 
tierra, se convertía así por gracia divina en el héroe que América requería. 

Para la naciente mitología estadounidense, Winthrop, encarnó la 
esencia del Nehemías Americano,41 asociándolo con el líder hebreo que 
reconstruyó los muros de Jerusalén con el fi n de otorgarle a su nación un 
lugar desde el cual pudieran reencontrarse con Dios de nueva cuenta. Por 
ello, para Mather, el líder puritano, era también un digno sucesor de los 
profetas Jacobo, Moisés y David, quienes habían luchado por mantener 
el principio de la identidad nacional a partir de su alianza con Jehová. Así 
también, Winthrop, en tierras americanas era el vínculo mediante el cual 
los seguidores de la verdadera fe encontraban a Cristo. Pero también para 
el propio Mather, Winthrop encarnó las mejores virtudes del pensamiento 
clásico como el de Platón, Plutarco, Cicerón o Catón,42 pero si eso no bas-
tara para considerar la grandeza del hombre que organizó la comunidad 

41 Sacerdote judío, ofi cial de la corte de Artajerjes I o II y comisionado por el rey para organizar 
la comunidad hebrea postexílica de Palestina. El libro de Nehemías se encuentra en el antiguo testa-
mento incorporado en la Biblia. Biblia, op. cit., pp. 469-491.

42 Bercovitch, Sacvan, The puritan origins of the american self. Yale University Press, New 
Haven, 1975, p. 5
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puritana en EEUU, igualmente para Mather, Winthrop era equivalente a 
Eneas,43 el héroe legendario descrito por Homero en la Ilíada. 

Esa unión de héroes, de profetas y fi lósofos en una sola persona, lo 
ubicó en un rango casi de semi-Dios, el cual era necesario para formar 
a una nación, ya que al asociar lo mítico con el espacio geográfi co en el 
concepto de Nehemías americano; se destacó su nueva pertenencia, ya 
no era un colono, ni mucho menos un ciudadano británico, Winthrop, se 
convirtió en americano; para que desde ese momento el futuro estado 
estadounidense, de forma ideológica y geopolítica se identifi cara ante el 
mundo como el: American people. De ahí que, el concepto de: “ameri-
canus nombra una comprensión de la protección divino-social que vence 
la inquietud del tiempo secular, la noción de lo social que ha sido transfor-
mada (por la asociación con la idea de un nuevo continente) en el reino de 
lo retórico, de un sagrado pasado y un sagrado futuro... en otras palabras, 
para ver a Mather y a Winthrop como Nehemías es identifi carlos como los 
americanos”.44

A partir de Winthrop, los héroes estadounidenses no son como los 
griegos o romanos, sujetos a la voluntad de los dioses; o como los celtas 
que buscaban corregir la naturaleza del hombre, estos tienen libre albedrío 
y se sienten protegidos por la divinidad que de acuerdo a su noción, todo 
puede ser conquistado, todo puede ser evangelizado; pues encarnan la 
protección, lo más acabado de la esencia humana, David Crockett, Daniel 
Bonne, Sam Houston, James K. Polk; George Armstrong Custer, Jefferson 
Davis, Abraham Lincoln, Teodoro Roosevelt o Alfred Thayer Mahan; son los 
héroes que desde la élite penetran en la conciencia de la sociedad para 
hacer sentir a su población, que como seres míticos, luchan contra indios, 
mexicanos, negros, asiáticos o europeos, que quieran socavar la razón de 
existir de los EEUU, su libertad de ser y servir a Dios, como Él se los ha 
pedido como pueblo elegido. 

Así, los héroes modernos de los EEUU, como Supermán, Batman, 
la Mujer Maravilla, el Capitán América o el Hombre Araña; encarnan la 
lucha del bien contra el mal, tienen como misión ofrecerle a su ciudadanía 
las condiciones óptimas de libertad, con las cuales puedan demostrarle 
al mundo que su poderío como nación ya no está tan solo en sus héroes 
míticos, el pueblo de EEUU, también es una nación heróica. Como señaló 
el propio Winthrop: “nadie tiene derecho a nuestras tierras, a los privilegios 
de nuestro gobierno, etc., más que a través de nuestro consentimiento, 
entonces lógico que tomemos precauciones antes de concedérselos. Sí 

43 Eneas o Aindias. Según la leyenda griega era hijo de Anquises y la diosa Afrodita; miembro 
de una rama colateral de la casa real troyana; primo de Héctor y aspirante al trono. Diccionario enci-
clopédico VIII; op. cit., p. 387.

44 Bercovitch, op. cit., p. 135.
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estamos destinados a cerrarles el paso a todos aquellos que pareciera 
llevarnos a la ruina o al peligro, entonces debemos legítimamente rehusar 
el recibir a aquellos cuya voluntad no es afín a la nuestra y cuya socie-
dad podría sernos dañina, y por consiguiente, será valido conocer bien a 
todas las personas antes de aceptarlos”.45 Pero la ideología de Estados 
Unidos requirió de una infraestructura, que acogiera lo más selecto de 
su nación para que desde ésta se justifi cara la grandeza estadouniden-
se, y fue desde la instauración de las universidades que ese proyecto se 
llevó a cabo y ha perdurado en nuestros días. La infl uencia puritana en la 
conformación de las primeras instituciones universitarias, en las colonias 
británicas fue fundamental. 

La primera universidad estadounidense fue Harvard, que tiene como 
antecedente una escuela de formación de ministros religiosos a orillas del 
río George que se fundó en 1636, en Newton, por orden expresada en 
el testamento del reverendo John Harvard, quien llegó a Massachussets 
en 1635. Los fondos iniciales para construir la universidad y la biblioteca 
fueron de 1700 libras y un acervo de 400 libros. Para 1638 se le denominó 
Colegio de Cambridge, por ser la ciudad de dónde provenían la mayoría 
de sus profesores, pero luego de ser aprobada la Ley para la escuela de 
la Bahía de Massachussets de 1642-1646, cambió su nombre fi nalmente 
en 1650, cuando se le concedió la cédula de Universidad de Harvard. Uno 
de los fundadores de dicha universidad argumentó que: “después de que 
Dios nos dejó sanos y salvos en Nueva Inglaterra, de que construimos 
nuestras casas, conseguimos lo necesario para vivir... una de las cosas 
que ansiábamos hacer a continuación, y de lo que nos ocupamos, fue me-
jorar la educación y perpetuarla para la posteridad”.46

Esta universidad desde un comienzo, señaló la necesidad de mante-
ner el principio de la predestinación, como elemento medular en la educa-
ción de los jóvenes que estudiaban en esa institución, puesto que muchos 
de los que ahí eran educados eran nacidos en América y había que seña-
larles el destino que tenían por cumplir. Uno de los presidentes de Harvard 
en 1673, Uriah Oakes, determinó que: “de acuerdo con la intención de 
nuestros padres y el marco de las cosas dispuestas por ellos, los intereses 
de la virtud de la comunidad... consideró que esto es un modelo pequeño 
del glorioso reino de Cristo en la Tierra”.47 Si Dios estaba como aliado, en 
la expansión territorial puritana, también lo estaba en la generación de un 
pensamiento único que refl ejara el porqué de la presencia de una nueva 
sociedad en América.

45 Moyano. EUA. Documentos de su historia socioeconómica I, op. cit., pp. 63-64. 
46 Johnson, Estados Unidos la historia, op. cit., p. 70. 
47 Johnson, Historia del cristianismo, op. cit., p. 562.
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Bajo esa misma premisa, en 1640, se dieron los primeros intentos 
de establecer un nuevo colegio en New Haven, Connecticut, que fue con-
cretado en una alianza entre la iglesia cuáquera y el gobierno colonial en 
1701, para que en el año de 1718, con el auspició de Eliu Yale48 se esta-
bleciera el Colegio de Yale. Esta universidad en su reglamento de 1745,49 
exigía que sus aspirantes pudieran leer a Virgilio y el antiguo testamento 
en griego, escribir latín en prosa y no tener ningún tipo de antecedentes 
que motivara la pérdida de su reputación, de ahí que sus alumnos debían 
llevar una vida religiosa, devota e intachable. Al igual que su antecesora, 
tenían la necesidad de otorgarles a sus egresados un compromiso con la 
predestinación, pues para el rector Timothy Dwight, ésta universidad esta-
ba propiciando una revolución del conocimiento en apego al designio de 
Dios, ya que ahí se estaba edifi cando la tierra de Emmanuel (el elegido), 
para que América llegara a ser: “sede principal de ese nuevo reino de Dios 
que sería ofrecido a los santos de su altisimo”.50

San Agustín tras redactar la Ciudad de Dios, dejó un importante apor-
te para la cristiandad, primero una alianza entre la fe y el poder, segundo 
un anhelo por el rencuentro con Dios, en dónde Él triunfara a plenitud y 
tercero, edifi car una nación especial, con instituciones, leyes, gobierno, 
ejército y políticas públicas destinadas a hacer cumplir el objetivo de la 
presencia del hombre en la Tierra: servir a Dios por sobre todas las cosas. 
No obstante, la alianza diseñada por San agustín entre el hombre y la divi-
nidad, era rota, fracturada o violentada por la corrupción en el alma de los 
hombres y sus gobernantes, hecho que fue señalado por Martín Lutero y 
Juan Calvino, pero estos, encontraron que el hombre gozaba ante Dios de 
una oportunidad para su redención y que era necesario alcanzarla, fuera 
por medios pacífi cos o bien a través de la guerra; todo era valido para re-
cuperar la confi anza del Señor. Fue con el pensamiento puritano, que el 
reencuentro con Dios se logró y no en Europa, la inviolabilidad de América 
como una gran isla le había permitido por siglos no ver comprometida su 
seguridad frente a la ambición desmedida de las naciones europeas, pues 
para los puritanos, ellos signifi caban la emancipación del hombre como la 
última oportunidad que Dios otorgaba para no abandonar a su suerte a 
la especie humana, y por esto, su labor misionera justifi caba su apodera-
miento de América y si para lograrlo era menester hacer uso de la fuerza, 
lo harían con gusto. 

48 Es interesante citar que Eliu Yale es descendiente directo de David Yale quien era un exitoso 
comerciante galés y erudito, que bajo el apoyo del reverendo John Davenport se instaló primero en 
Boston, pero que al considerar que no se tenía un verdadero apego al mandato de las escrituras, 
decidieron emigran a New Haven.

49 Moyano. EUA. Documentos de su historia socioeconómica I, op. cit., pp. 235-241.
50 Armstrong, op. cit. p. 124. 
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El pueblo estadounidense y más aún su dirigencia, que desde que se 
pronunció por alcanzar su independencia, ha defi nido un propósito ideo-
lógico en su interés nacional: ser valuarte de la libertad que Dios ha otor-
gado al hombre. Alfred T. Mahan asoció así, que el poder de su nación no 
era una casualidad, pues la historia de su nación estaba llena de señala-
mientos de la bondad de Dios para con los EEUU, pues como aseveró el 
predicador Ebenezer Balwin en 1775, previo a la independencia, de que 
los Estados Unidos, a partir de: “la guerra sólo podía acelerar los planes de 
Dios para el nuevo mundo: Jesús establecería su glorioso reino en Amé-
rica; libertad, religión y conocimiento abandonarían Europa y cruzarían el 
Atlántico en dirección oeste”.51 Para el pensamiento ideológico de Mahan, 
el reino en América, sólo se podía lograr con expansionismo, usando el 
poder del Estado, mismo que se había desarrollado con los años gracias a 
ser un pueblo apegado a su fe y a su Dios.

El camino a Filadelfi a tuvo un largo andar desde Europa, pero llegó 
el momento en que la ciudad sobre la colina, mirara a las demás para 
demostrar su superioridad, siempre en apego a su ideología, su modelo 
geopolítico y a héroes navales como el Almirante Mahan.

51 Ibid. p. 124. 


